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10.4 LA GUERRA CIVIL: EVOLUCIÓN DE LAS DOS ZONAS Y SUS CONSECUENCIAS. 

Desde que fracasa el golpe de estado y se inicia la Guerra Civil  la vida en las dos zonas va a quedar 

marcada por la evolución militar del conflicto y por las características propias de cada una de las 

ideologías que sustentan cada bando: autoritarismo y control en la zona nacional, revolución en la 

zona republicana. 

PRIMERA FASE DE LA GUERRA HASTA SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1936 

En la ZONA REPUBLICANA  se va a producir un vacío de poder dado que tras la entrega de armas a 

los sindicatos por el gobierno de José Giral, entrando en un periodo revolucionario con la pérdida 

de autoridad del gobierno y la anulación del poder real del mismo que pasará a comités 

revolucionarios organizados por las milicias populares controladas por los partidos y sindicatos 

obreros. 

Esta pérdida de control provocó que se cometieran errores estratégicos desde el punto de vista 

militar: La Marina de Guerra había quedado prácticamente en poder de la República, pero la 

mayoría de jefes y oficiales fueron asesinados o detenidos por los comités de marineros, lo que 

provocó que prácticamente su actuación durante la guerra fuera nula, además de no ser capaz de 

evitar el traslado por el estrecho del Gibraltar al Ejército de África, sin cuyo concurso los militares 

no hubieran podido ganar la guerra.  

Esta situación de “descontrol” político hizo que hasta en muchas de las zonas controladas por los 

“rojos” se ejerciera una violencia incontrolada contra gente sospechosa de ser partidaria de la 

rebelión militar: sacerdotes, gente conservadora, acomodada, etc,  por parte de tribunales 

populares (formados  sindicatos, grupos políticos) sin un verdadero control del orden público, 

siendo frecuentes las detenciones en checas (cárceles políticas), los “paseos”, fusilamientos.  En su 

mayoría fueron fruto de maniobras descontroladas en la que abundaron venganzas personales y 

ajustes de cuentas.  El gobierno intentó sin éxito controlar estos desmanes. 

Durante la batalla de Madrid y ante el temor de la “Quinta Columna”( Cuatro columnas avanzan 

sobre Madrid más una quinta que desde dentro liberará la capital- alocución radiofónica, atribuida 

al General Mola), dirigentes comunistas sacaron a 5.000  presos políticos de las cárceles madrileñas 

y los fusilaron en Paracuellos del Jarama-  noviembre de 1936 

Entre las víctimas del terror rojo, los sacerdotes y en general la gente de profundas convicciones 

religiosas fueron objetivo destacado, (en Barbastro se asesinó a 123 sacerdotes de los 140 que 

componían la diócesis). La Iglesia católica se había alineado desde el primer momento con el 

“Alzamiento” y había considerado el mismo como una “Cruzada”.  

 

En la ZONA NACIONAL Los generales sublevados a partir de un golpe de estado fracasado debieron 

organizar un nuevo estado en la zona que controlaron. 

Los grupos políticos: falangistas, monárquicos, derechistas... pretendieron ser la fuerza hegemónica 

del régimen militar, siendo la Falange la que  pareció en las primeras fases de la guerra el grupo 

político más activo y organizado. Su líder José Antonio Primo de Rivera, encarcelado en Alicante, 

fue fusilado el 20-11-1936, convirtiéndose en un mártir hábilmente utilizado por la propaganda del 

nuevo régimen 
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Pero el poder estaba en manos de los militares que de distinta ideología política formarán el 25 de 

julio de 1936 la Junta de Defensa Nacional, presidida por el general Cabanellas, contando con el  

general Mola como Jefe del Ejército del Norte  y  el general Franco como Jefe del Ejército del Sur. 

Esta Junta  las primeras medidas militares y unas medidas políticas destinadas a  derogar toda la 

legislación social republicana.  

La violencia en el lado  nacionalista fue en el primer momento de la contienda similar a la violencia 

republicana: ajustes de cuentas, venganzas personales, efectuadas a cargo de grupos incontrolados 

de falangistas, sobre todo.  Si bien pronto empieza a ejercerse un tipo de violencia más organizada, 

con el objetivo de “eliminar físicamente” al enemigo y anularle, aterrorizarle: militares afectos a la 

República, destacados líderes políticos o intelectuales (caso de García Lorca en Granada), hasta 

llegar a cualquier simpatizante republicano, el colectivo de maestros fue el más duramente 

represaliado. 

EL CONTROL POLÍTICO ZONA REPUBLICANA 

El 4 de septiembre de 1936 forma gobierno Largo Caballero en el que entran todos los partidos del 

Frente Popular (a excepción de los anarquistas). El gobierno empieza a controlar la situación 

tomando medidas como la militarización de las milicias populares y organiza la lucha de manera 

que en noviembre de 1936 consigue frenar el avance nacional en Madrid. 

En noviembre también entra la CNT en el gobierno y ante la proximidad del frente este se traslada 

a Valencia gestionando la ayuda internacional, esta ayuda, casi monopolizada por la URSS, va a ser 

la forma en que los comunistas van a ir copando mayores cuotas de poder político a través de la 

influencia soviética. 

Por otro las organizaciones obreras, principalmente la CNT-FAI, intenta en las zonas que controla 

iniciar procesos revolucionarios mediante colectivizaciones de tierras e ideas libertarias, como las 

realizadas en Aragón en 1936. 

Las divisiones internas se van acrecentar por los diferentes objetivos políticos de anarquistas y 

comunistas, unos, los anarquistas, defienden la revolución a la vez que la guerra, los otros, los 

comunistas: PRIMERO LA GUERRA y LUEGO LA REVOLUCIÓN. 

Esto va a provocar que en Cataluña en los primeros días de mayo de 1937 se produjera una 

auténtica revolución entre anarquistas y troskistas del POUM contra los comunistas, que acabó 

con el reforzamiento de estos últimos en los puestos claves del gobierno republicano y la excesiva 

dependencia de éste respecto a Moscú, iniciándose procesos de depuración y persecución política 

entre las propias filas republicanas (asesinato de Andreu Nin, dirigente del POUM) 

El 17 de mayo de 1937 y para intentar frenar la radicalización en la que iba cayendo Largo Caballero, 

Azaña nombra presidente del Gobierno a Juan Negrín (socialista, pero con apoyos de los 

comunistas) que intenta organizar el esfuerzo hacia la victoria militar en la guerra que aún se creía 

posible. Sin embargo, las derrotas de Belchite y Teruel van a marcar el paso hacia un intento de 

negociación con “los 13 puntos de Negrín” abril de 1938 y que será rechazado por Franco que solo 

admitía la rendición incondicional, o el discurso de Azaña “Paz, piedad, perdón” del 18 de julio de 

1938, también sin contestación por parte de Franco. Fracasados los intentos de conciliación se 

pasará a una política de resistencia con la esperanza de que el inminente conflicto entre el fascismo 

y las democracias salvará a la República con la ayuda internacional de Reino Unido y Gran Bretaña.  



BLOQUE 10 LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA   Luis José Sánchez Marco  

 

 

 3 

Tras el desplome de la batalla del Ebro se inician nuevos intentos de negociación fracasaron 

iniciándose con la retirada desde Cataluña el exilio del gobierno republicano.  

En Madrid el 5 de marzo de 1939 el Coronel Casado  da un golpe de Estado formando un Consejo 

Nacional de Defensa que inicia las condiciones de rendición con el gobierno de Franco provocando 

la caída del gobierno de Negrín  y la posterior rendición del ejército republicano el 1 de abril de 

1939. 

EL CONTROL POLÍTICO ZONA NACIONAL 

Aunque la Junta de Defensa Nacional asumió las primeras decisiones militares se veía la necesidad 

de mando único, que debería haber correspondido al general Sanjurjo, si bien éste había muerto 

el día 20 de julio en un accidente aéreo cuando se trasladaba de Lisboa a la zona nacional.  Mola 

estaba militarmente atascado en Pamplona, y el prestigio de Franco aumentó con el traslado del 

ejército de África, la liberación de Sevilla y la “carrera por Extremadura”, por lo que tras varias 

maniobras políticas, el general Franco consigue ser nombrado Generalísimo de las fuerzas 

nacionales  y Jefe de gobierno del Estado Español (aunque luego él, consiguió que se cambiara el 

nombramiento por el de Jefe de Estado Español), asumiendo todos los poderes.  

El Generalísimo  integró todas las fuerzas políticas en un partido  único controlado por el propio 

Franco, en el que aglutinó los dos sectores más fuertes: falangistas (fascistas) y tradicionalistas 

carlistas, mediante el “Decreto de Unificación” el 19 de abril de 1937 surgió el nuevo partido  FET y 

de las JONS, del que  Franco era su Jefe Nacional.  Esta unificación no fue aceptada por algunos 

falangistas (Hedilla)  como carlistas que fueron detenidos, consiguiendo Franco el control  de todas 

las fuerzas políticas que integrarían lo que comúnmente se conoció como el “Movimiento 

Nacional”. 

La represión en el territorio controlado por los nacionalistas y en el que se iba conquistando durante 

la guerra empezó a ser más sistemática y organizada, dándole un revestimiento jurídico a dicha 

represión, considerando por una ley el delito de “sedición” el resistirse al Alzamiento y denominar 

rebeldes a todos los que defendían la legalidad Republicana. La represión tras la conquista de 

Badajoz,  el bombardeo sobre las columnas de refugiados civiles, que huían de Málaga, los 

bombardeos sistemáticos sobre núcleos urbanos, en especial Madrid, que culminan con el 

bombardeo de la Legión Cóndor de  Guernica, son episodios del ejercicio de esta violencia 

sistemática. 

Las victorias militares y la gestión de la situación internacional, así como la radicalización del 

gobierno republicano en manos de los comunistas hizo que los gobiernos de Reino Unido y Francia 

empezaran a entablar relaciones diplomáticas con el gobierno de Burgos al finalizar la guerra.  

La mayor cohesión, tanto política como económica, del bando nacional fue fundamental para 

ganar la guerra. Aunque en el campo económico no llegaron a aplicar grandes medidas reformistas 

en la economía. Su éxito económico se basó en una gestión más eficaz de los recursos existentes, 

así como en conseguir una financiación adecuada con créditos de larga duración. 

CONSECUENCIAS DE LA GUERRA CIVIL: 

Desde el punto de vista demográfico 

Los historiadores contagiados de ideología política no se ponen de acuerdo, dando cifras muy 

dispares. 
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Durante mucho tiempo se utilizó la cifra de “un millón de muertos” que representó el símbolo del 

horror que representa una guerra incivil.  La cifra más realista se acerca a los 150.000 muertos  por 

acciones directas de la contienda a los que habría que aumentar las muertes por bombardeos 

contra la población civil, enfermedades, desnutrición que se produjeron hasta incluso después de 

la guerra y que algunos autores cifran en 120.000 y las del exilio que se calcula en torno a 450.000.  

La represión de la posguerra va a quedar plasmada en la Ley de Responsabilidades Políticas de  

febrero de 1939 y la Ley de la represión de la masonería y el comunismo de marzo de 1940. Algunas 

cifras para la represión entre 1936 hasta 1943 dan entre 200.000 y 300.000 víctimas. 

Las víctimas del terror rojo fueron recogidas en la Causa General Instruida por el Ministerio Fiscal 

sobre la dominación roja en España, siendo la manera de reconocer todas la victimas del bando 

nacionalista, que no superan las 20.000 víctimas en su mayoría en los tres meses de guerra.  A los 

derrotados les quedó, el silencio, la cárcel o el exilio. 

Es pues una de las grandes crisis demográficas de la historia de España, en las pirámides de 

población su impacto se ha prolongado hasta finales del siglo XX. 

Desde el punto de vista económico. 

La renta nacional no recuperó los niveles de 1936 hasta mediado finales de  los años 50, fruto de lo 

difícil que fue la recuperación  sin contar además con ayuda internacional. 

La reducción de la producción agrícola de un 20 % así como un tercio de la cabaña ganadera llevó 

al hambre de postguerra, al racionamiento de alimentos y al estraperlo al que tuvo que recurrir 

gran parte de la población para sobrevivir, y de la que algunos especuladores se lucraron. 

Las comunicaciones dañadas. FFCC y carreteras, así como la destrucción de viviendas en 

poblaciones que sufrieron directamente el conflicto y que tuvieron que ser recuperadas por la 

Dirección General de Regiones Devastadas y Reparaciones en la que trabajaron mano de obra de 

la región o reclusos sometidos al Patronato de redención de penas por el trabajo (prácticamente 

mano de obra esclava) 

Consecuencias Sociales 

En palabras de la obra de teatro “las bicicletas son para el verano” el 1 de abril de 1939 no empezó 

la paz, “empezó la victoria”.  El bando vencedor impuso una redención incondicional al bando 

vencido iniciándose una dura represión y persecución política del enemigo, organizada desde el 

mando, con el apoyo social de la Iglesia, uno de los centros de poder victoriosos y que tuvo por 

objeto la eliminación física de enemigo y someterlo a un régimen de terror. 

La depuración y expulsión de los funcionarios públicos que se hubiesen mantenido fiel a la 

República significaba el negarles la forma de ganarse la vida a una clase media intelectual cualificada 

que si pudo marchó al exilio  o que si tuvo que quedarse se tuvo que buscar la vida en empleos y 

actividades en las que difícilmente se pudieron ganar la vida. 

La dureza de la represión se apreció en la violencia ejercida en las cárceles y fuera de ellas a los 

vencidos: humillaciones y vejaciones a mujeres e hijos, rapto de niños de mujeres encarceladas 

entregados a familias afectas al régimen, juicios sumarísimos que sin garantías judiciales llevaron al 

paredón o a la cárcel a los vencidos republicanos, tildados genéricamente de rojos, a los que se les 

negó la consideración de españoles y tildó de traidores. 


